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1. Lo que hago y he hecho (resúmen de trayectoria en investigación)

He hecho investigación sobre transformación del estilo docente a nivel universitario, siguiendo un modelo de investigación cualitativa participativa, de lo que resultó un libro sobre ese proceso (1996) y la coordinación de un libro sobre metodología cualitativa (1998) en el que participaron investigadores en educación, comunicación y desarrollo cognoscitivo.

En los últimos 7 años he estado haciendo investigación sobre aprendizaje informal y diversidad cultural. Los proyectos que he realizado en estos años se han enfocado  especialmente en la interacción, comunicación, atención y observación en actividades de aprendizaje informal y entretenimiento de niños  mexicanos migrantes bajo un método de contraste cultural, por lo que también han participado niños de herencia europea en los Estados Unidos. Otro aspecto que hemos estudiado es la influencia de la experiencia escolar en las formas de interacción familiar, para lo cual nos hemos centrado en explorar la experiencia escolar materna en relación a la interacción que muestran los niños entre sí.

2. Resultados

La investigación de contraste cultural entre niños de herencia mexicana (la mayoría procedentes del Estado de Michoacán, con algunos de Jalisco y Guanajuato) y niños de herencia europea en los Estados Unidos, de edades entre 6 y 10 años,  implicaba que los niños interactuaran en grupos de tres. 93 niños participaron en 31 triadas formadas por niños del mismo sexo, mismo grupo cultural y con 2 niños de edad similar y otro un  poco mayor. A cada triada se le llevaba a un salón con un escenario especialmente diseñado para ambientar una actividad informal (no escolar) donde una persona adulta les demostraba como hacer dos figuras de papel.  Los niños aprendían a doblar las figuras de origami (un puerquito muy simple y una rana más difícil, pero que les resultaba muy atractiva porque saltaba). 

Encontramos: 

· Estructura de interacción y foco de comunicación: Los niños mexicanos migrantes de primera generación cuyas madres tenían una educación básica (media de 7 grados escolares) interactuaban con mayor frecuencia en grupos y enfocaban su participación grupal en trabajo o juego compartido por medio de comunicación no verbal. En contraste, las triadas de niños de herencia europea cuyas madres tenían experiencia escolar alta (media de 15 grados escolares) mostraron un patron de interacción en diadas o no interactuaban entre sí, y cuando participaban en grupos se enfocaban más en una conversación que las triadas de niños mexicanos con escolaridad materna básica. Un tercer grupo de triadas de niños de herencia mexicana, la mayoría migrantes de 2nda generación cuyas madres tenían experiencia escolar alta (media de 12 grados escolares) mostró un patron de interacción similar al de los niños europeo-americanos de escolaridad materna alta, pero su foco de comunicación grupal estaba en una posición intermedia entre los otros dos grupos culturales tanto en la frecuencia en que se centraba la coordinación de grupo por medio de conversacion como en el trabajo o juego compartido no verbalmente.

· Observación atenta: Se analizó la frecuencia en que los niños observaban atentamente la demostración en cada doblez de la figura sin solicitar información extra. Es decir, tratabamos de examinar si los niños recurrían solamente a la observación para obtener información acerca de cómo doblar la figura o si necesitaban información extra a través de explicaciones. Los resultados mostraron que los niños mexicanos cuyas madres tenían escolaridad básica observaron sin solicitar información extra en mayor número de segmentos que los niños europeo-americanos con escolaridad materna alta. Por otra parte, al analizar en qué medida solicitaban información, encontramos que los niños europeo-americanos solicitaban información verbalmente con mucho mayor frecuencia que los niños mexicanos con escolaridad materna básica quienes solicitaban información en forma no verbal. Los niños de herencia mexicana con escolaridad materna alta mostraron un patron de observación y solicitud de información extra verbal similar al de los niños europeo-americanos.

Estos resultados muestran patrones diferentes de interacción, comunicación y funciones cognoscitivas como la observación y la atención para el aprendizaje en los niños procedentes de comunidades culturales de tradiciones rurales, probablemente de herencia indígena, y de padres y comunidades de poco acceso a la educación. Es decir, que puede haber patrones diferentes para el aprendizaje en comunidades dentro del mismo país que muestren diferentes configuraciones culturales en donde varíen factores tales como el acceso a la educación, la migración, las tradiciones de participación de los niños en actividades cotidianas y otros factores. 

Relacionamos estos resultados con las prácticas y modos de participación de los niños en las actividades de su comunidad. Por ejemplo,  otras investigaciones han encontrado una prevalencia de participación múltiple, simultanea y colaborativa en grupo, en comunidades de herencia indígena en las Americas, que contrasta con la interacción tipo “división del trabajo” y por turnos que se da en comunidades industrializadas y con tradición de acceso a la educación por varias generaciones como es el caso de la clase media europeo-americana (Chavajay & Rogoff, 1999, 2000; Gaskins, 1999 Lipka, 1991; Paradise, 1994, 1996; Philips, 1983; Rogoff, 1990; Rogoff et al., 1993; Rogoff, in press; Tharp, 1994). 

Las diferencias culturales que encontramos pueden tener implicaciones para las formas de interacción que se espera en los niños al ingresar a las escuelas.  Algunos niños podrán tener ya experiencia en formas de interacción individual y por medio de la expresión verbal, mientras que niños de otras comunidades pueden estar acostumbrados a formas de participación grupal, colaborativa y por medios no verbales que no son comunes en los medios escolares (en algunas escuelas las actividades en grupo implican solamente sentarse juntos para hacer tareas individuales, e.g. Delgado-Gaitan yTrueba, 1985).


Un estudio realizado en los Estados Unidos con niños mexicanos mostró cómo los niños compartían información y se involucraban colaborativamente en actividades en el salón de clases pero sus maestras lo consideraban como copiar y hacer trampa, porque se esperaba que su trabajo fuera independiente (Delgado-Gaitan y Trueba, 1985). Nuestros resultados muestran que es posible que los estilos interactivos de los niños reflejen los estilos de interacción que han aprendido en su casa y que son también formas de interacción apropiadas en sus comunidades culturales. 

Por otra parte, nuestros resultados que muestran una prevalencia de trabajo compartido con una coordinación por medio de la comunicación no verbal en los niños mexicanos con escolaridad materna básica, concuerdan con otras investigaciones que muestran que la comunicación no verbal es común en comunidades de herencia indígena  (Cazden & John, 1971; Lipka, 1991; Philips, 1983; Rogoff et al, 1993; Scribner & Cole, 1973). 

A partir de estudios realizados en una comunidad indígena en Warm springs, Philips (1983), indica que la variación en los canales de comunicación para hacer llegar mensajes puede ser una fuente de malentendidos en la interacción entre personas de diferentes tradiciones culturales. La comunicación no verbal no es el único aspecto involucrado en la interacción sino que forma parte de una organización compleja de la actividad que implica diferentes modos de involucrarse al compartir una actividad. Por esta razón es importante no solo considerar el medio de comunicación sino las formas de participación asociadas.

La enseñanza institucionalizada tradicionalmente se apoya en la transmisión de información verbalmente, mientras que otras formas de instrucción que incluyen el aprendizaje por observación a través de actividades de demostración y modelamiento son poco utilizadas en la escuela y más predominantes en museos y otros escenarios de aprendizaje informal (Ellis & Gauvain, 1992; Rogoff, 1990; Scribner & Cole, 1973). En consecuencia, los niños de comunidades en donde se les estimula al aprendizaje por observación (niños aprendices de la alfarería, tejedoras, bordadoras, etc.) pueden tener dificultades para involucrarse y participar en actividades escolares que les demandan una participación verbal.

3.  Consideraciones para la politica educativa


A partir de los resultados y la discusión anterior lo que se plantea es la necesidad de investigar la diversidad cultural en aspectos de interacción, comunicación y procesos cognoscitivos relacionados con el aprendizaje en diversas comunidades culturales mexicanas, de manera que orienten tanto los contenidos como las formas de enseñanza en comunidades escolares cuya población sea de diversas procedencias culturales.  Estudios con niños que pertenecen a comunidades tradicionalmente comerciantes como los Mazahua y los Otomíes muestran un desempeño superior en aritmética cuando se les hacen pruebas orales en relación a productos que usualmente se venden en sus comunidades, pero su desempeño es muy limitado cuando estas pruebas se conducen a través de un medio escrito. Esto es un ejemplo de que la enseñanza debe estructurarse de manera que sea familiar en contenido, modo y medio de comunicación por lo menos en las primeras etapas e irse extendiendo a otras prácticas de interacción y aprendizaje a medida que los estudiantes avanzan en la escuela.


Otro aspecto que sugieren estas investigaciones es la importancia de encontrar formas apropiadas de estructurar la educación para niños migrantes internacionales y nacionales. En cuanto a los migrantes internacionales la historia común es que estos niños van y vienen entre Estados Unidos y México y tienen dificultades de adaptación y avance en ambos sistemas escolares. Por otra parte, los migrantes nacionales también tienen necesidades particulares que deben ser descubiertas y atendidas.

4.  A dónde te diriges


Actualmente realizo investigación sobre los mismos temas en comunidades culturales mexicanas que residen en México. Los propósitos son identificar las varianates culturales en las formas de interacción, comunicación y procesos fundamentales cognoscitivos –como es la atención– en el aprendizaje informal ligados a las prácticas culturales, para retroalimentar tanto los procesos de enseñanza formal escolar, como a escenarios y formatos cuyo propósito es  la difusión de la ciencia y la cultura.


Un interés que tengo es la investigación de la participación en el aprendizaje en comunidades de migrantes nacionales.

